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N U E S T R O  G R A B A D O  
5¡E1 grabado que hoy ofrecemos á  nuestros lecto- 
tores es copia del precioso cu ad ro  E l  santón á ¡a  
puerta de ¡a  mezquita, debido al  notable pincel de 

M. J .  L .  Jerom e.
E l  a lto  renom bre y  merecida 

gloria q u e  e n  e l  terreno de las 
bellas artes se ha conquistado 
¡1 célebre autor  de L a  m uer te de 
César, P o llic e  verso, y  tantos 
otros lienzos de mérito in c o m ­
parable que adornan las m ejo­
res galerías y  museos y  que l le ­
van m arcado  el sello de su p o­
tente g e n io ,  nos d ispensan de 
hacer una  larga crítica ¿ e  este 
cuadro, c u y o  principal mérito, 
que consiste en la  bri l lantez del 
colorido, en  los juegos de luz y 
en la pro lig idad  de los detalles, 
desaparece, en gran  parte, ba jo  
las severas líneas del grabado.

V a m o s  pues á  ocuparno s  del 
personaje que es, p o r  decirlo 
asf, el a sunto  principal y  el a r ­
gumento del cuadro , ó sea del 
Santón, verdadera encarnación 
del podero so  in flu jo  que el f a ­
natismo ejerce en u n  pueblo ig ­
norante y  supersticioso com o lo 
es el pueblo m usulm án.

A  este propósito creem os m uy 
del caso trascribir los curiosos y 
verídicos detalles q u e  en su in ­
teresante l ibro  Viajes por M a r­
ruecos trae e l  erudito escritor é 
inteligente colaborador nuestro 
Don F ran cisco  de Urrestarazu 
(S id i-abd-e l-kader)  acerca  de 
estos raros personajes, que des­
empeñan un  papel im portantí­
simo en la sociedad m arro q u í .

Después de en u m e ra r  las dis­
tintas clases de nobleza q u e  en 
Marruecos existen, añade:

• H a y  otras personas no ménos 
•célebres á  quienes tributan » n -  
•to ó m á sresp ct í ;e stas  son unos 
»santos varones, personajes as- 
•querosos que se v en  errar por 
• los cam pos y  ciudades. L a  ma- 
•yo r  parte van  vestidos de ha-
•  rapos y  llenos de m iseria, en-
• señando p o r  todas partes las 
•carnes.»

• ‘ 1 * ..........................................
• Los ,  m arroquíes, supersticio-

• sos en sum o grado, consideran 
•su s  pa labras com o sentencias y
•  revelaciones que Dios c o m u n i-  
»ca á los mortales. S u  espíritu,
•d icen, está c o n  Dios, m ientras  
•su  cuerpo vag a  entre los h o m ­
bres.»

m irada ; pues siendo la santidad» trasmisible, los 
• q u e  n a c e n  de esta un ión  serán  santos, y  el 
«tener un  santo en la familia  es un beneficio que 

•D io s  les e n » v ía .»
« A un que se sabe que m uchos de estos h o m b rcs

•  son im p o s to r e s , que se cubren con  este manto 
•p a ra  ocu ltar  su hipocresía y  sus vic ios  groseros) 
« a s í  com o para gozar las ve n ta jas  «que le con- 
«cede su carácter de santidad, el gobierno se ve obli- 
«gado á fingir  que los respeta, «temiendo p er-

«der en e l  concepto de sus supersticiosos súbditos

P o r  lo d icho com prenderán nuestros lec to r ts 
que e l  oficio de santón es, c o m o  vu lgarm ente  se

dice , una

l¡‘

• G rac ias  á la  opin ión q u e  de 
•ellos se t iene, gozan de entera 
•  libertad, á la q u e  nadie se atre- 
»ve á o p o n erse ,  siendo tratados 
•por  todos con  tierna solicitud. 
•E n tr a n  siem pre que se les a n ­
g o j a  en las  c a s a s , pr inc ipa l­
m e n t e  en las  de los  grandes, 

• q u e  se consideran m u y  honra-  
•dos con  su presencia ; a l l í  les 
‘ dan de com er y  se llevan lo 
•que quieren. M uchas  m ujeres  
•buscan sus favores y  se eno r-  
•gu llecen cuando a lg u n o  de es- 
•tos santos se digna dirigir les su

verdadera can ongía  en aque l  bendito 
país, y  así nada tiene de extraño 
que m ás de cuatro desalmados 
y  bribones se dediquen á e x ­
plotarlo, gracias  á la supersti­
ciosa estupidez de sus co n c iu ­
dadanos.

E n  prueba de este aserto, v a ­
mos á referir u n  caso que hemos 
oido de labios de nuestra citado 

amigo.
E l  cónsul de F ra n c ia  en uno 

de los puertos del litoral de Ma­
rruecos, notó en cierta ocasión 
que a l  retirarse por la  noche á 
su dom icilio  le seguía un  día y 
otro con sospechosa insistencia 
uno de estos repugnantes perso­
najes , sucio, harapiento y  des­
greñado. Deseando p oner tér­
mino á esta especie de espiona­
je  q u e  ya le iba dando qué pen­
sar,  dirigióse u n a  noche re­
sueltamente y  con  intenciones 
non sanctas a l  santón, e l  cual  le 
sorprendió agradablemente sa­
ludándole en correcto francés y 
declarándole q u e  la  causa  de  su 
tenaz seguim iento  era el v ivís i­
m o deseo que sentía de saludar 
á un com patriota y  hab lar  su 
lengua n a t iv a .  E xp licó le  des­
pués com o el deseo de h u ir  de 
la  justic ia de su país que le  per­
seguía com o reo de u n  asesi­
nato le obligó  á  abandonar á 
su esposa y  fam ilia  y  á re fug iar­
se en M arruecos, donde se había 

dedicado y  seguía  dedicándose 
con  gran éxito  y  aprovecha­
miento a l  socorrido ofic io de 

santón.
Ofrecióle el cónsu l gestionar 

su indulto para que pudiese re­
gresar á F ra n c ia ,  pero él le  dió 
las  gracias por su ofrecimiento, 
añadiendo q u e  no pensaba, ni 
m ucho m é n o s ,  a b and o nar  su 
lucrativa  y  holgada profesión.

Otros m uchos casos de  igual 
or igen , pudiéram os c itar,  pero 
lo  dicho es más que suficiente 
para form arse idea del poder, 
honores y  preeminencias q»ie 
disfrutan los santones en  aquel 
desgraciado país que yace  en la 
m ás  com pleta  ignorancia  y  fa­
natismo, g rac ias  a l  terrible cír­
cu lo  de hierro de su absurdo 
código c iv i l  y  religioso que ah o ­
ga  é im pide toda manifestación 
de la  inteligencia .

Só lo  en pueblos com o Mar­
ruecos, donde la  atmósfera m o­
ral está cargada de continuo con 
los ponzoñosos miasm as de la 
superstición más abyecta, son po­
sibles esas personalidades repug­
nantes, verdaderos parásitos del 
cuerpo social .

E i.  s a n t ó n  Á i.a  p u e r t a  d e  l a  m e z q u it a .— C uadro  de M .3. 1- Jerom e.
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¡Q u é  lástim a q u e  h aya  muerto Offembach! 
S i  detiene un  p oco su ú lt im o viaje , le env iam os el 
artícu lo de E l  Tiem po  de ay e r  tarde, para ponerlo 
en m úsica.

A  E l  Tiempo  se le ha indigestado aquella  idea 
nuestra en que d i j im o s  que el partido l iberal  en 
que m il itam os, no se cruzaría de brazos el dia en 
q u e  se creyese obligado á sa lvar la  patria y  la  l i ­
bertad; y  co m o  no ha podido digerirla , no pasa 
dia sin q u e  la  escriba en la  pared, com o blanco 
para d irigir  sus tiros á los liberales.

Hasta a h o ra — ¡gracias  al d iablo !— no nos ha h e ­
cho sangre, pero sí nos ha hecho re ir  m ucho.

A n o c h e  nos dice ingratos, porque no agradece­
mos q u e  e l  R e y  l lam ara  en Diciem bre á Posada 
H errera para encargarle  la form ación  de  m iniste­
rio, «á p esarde  que la inmensa m ayoría de las Cór-
•  tes era del partido  conservador.»

• De m an era  — añade el d iario  del C onde de
•  T o re n o — q u e  la oposición dinástica, en vez de
•  impaciente, debería estar aun más agradecida, si 
»es posible, q u e  e l  partido conservador.»

V  en este tono y  en este sentido está todo el a r­
tículo.

¿H an visto ustedes a lgo  más supino, a lgo  más 
m am arracho?

A ntes  de partir  para A lava  el diputado S r .  G o n ­
zález A b reu ,  p id ió  á la com isión  que ha venido á 
gestionar cerca  del G ob ierno  la  renovación de la 
c ircu lar  del 9 del corriente, q u e  se extendiesen ac­
tas de sus a c u erd o sy  de las conferencias celebradas 
con  los Ministros. L a  últim a de e llas , en que se re- 
tiere la entrevista con  e l  S r .  Cánovas,  contiene un 
párrafo q ue , p oco más ó m enos, dice así:

« E l  señor Presidente del C onse jo  manifestó que 
»en vista del decreto dictado por el anterior G o ­
b i e r n o ,  levantando el estado de sitio en las tres 
•p ro v in c ia s  y  renunciando  á las facultades extra-
• ordinarias  que el Gobierno se habia reservado, el
•  señor Ministro de la Gobernación no habia tenido
•  más remedio que pub licar  la e ircu lar de a s im ila ­
c i ó n .  Que esta no podia revocarse sin que el G o ­
b i e r n o  cayese en un gran descrédito, pero deseoso 
»de com placer á  la com isión , estudiaría e l  medio 
»de dictar otra Real órden, aclarando la de 9 del
• actual y  « ja n d o  su alcance y su sentido, con la 
. id ea  de atender, cu anto  le sea posible, las  justas
• reclamaciones de la comisión.»

( L a  com isión se dió por satisfecha, sin perjuicio 
»de lo  que acuerden sus representados, á quienes 
•se  in form ará  de todo lo  hecho por medio de las 
•presentes actas.»

— P o r  m edio del pro ceso—podrían haber dicho 
los com isionados, porque, en  realidad, lo q u e  han 
hecho, unos  y  otros, Ministros y  comisionados, es 
procesarse por falta de  carácter, de convicciones y 
hasta de dignidad política.

U na nueva c ircu lar  ha dictado el F isca l  del T r i ­
bunal Su p re m o , S r .  Mena y Z o rr i l la ;  una nueva 
circu lar perfectam ente inútil y  perfectamente reac­
cionaria ,  pues en ella nos dice cosas tan nuevas 
co m o  la de que al Ministerio fiscal «incumbe, por 
»la ley ,  la  representación del Gobierno en sus r e ­
l a c i o n e s  con  el poder judicial ,  y  es al propio tiem- 
»po el p ro m o ved o r de la justic ia y  el abogado de la 
•ley;» y  cosas tan necesarias para la  defensa de la 
sociedad, com o las de que los fiscales y  prom oto­
res deben acudir á la defensa del prestigio de la 
autoridad «no y a  sólo en los casos de atentado, re-
• sistencia ó desaeat#, sino m uy especialmente en
• los de desobediencia, bien constituya ésta el d e l i ­
r o  definido en e l  a f t .  265 del C ódigo penal,  bien
• la  mera falta prevista en los núm eros 5 . °  y ó 0 
»del art. 589 del mismo.»

No censuram os el celo del F isca l  del T r ib u n a l  
S u p r e m o ,  q u e  as í de vena de hacer  circulares 
pro nto  va á hacer  del Ministerio Fiscal la p an ace l  
de todas las felicidades de esta nac ión ; pero ya que 
es tan celoso, ¿por q u é  no dicta otra circu lar en­
cargándoles  que denuncien las casas de juego  que 
h a y  en Madrid y  en otras capitales y  pro m uevan 
procesos contra  los  autores,  cómplices y  encubri­
dores, puesto q u e  se trata de hechos previstos y  pe­
nados en e l  Código?

E l  Ministerio F isc a l ,  si debe prestar eficaz ap oyo  á 
la autoridad en el legítimo ejercicio de sus atribu­
ciones contra  la aná rq u ica  desobediencia, debe 
también proteger á los particulares contra el enga­
ño, la arbitrariedad y  el abuso.

lí t ica de la  restauración fuera desde los primeros 
momentos u n a  política suicida. Pero  a l  lado del 
So beran o  viv ía ,  para su desgracia, el que después 
fué C ár lo s  X ,  torpe y  m enguado espíritu reac c io ­
nario que d aba  alientos y  sóstenía las exigencias  y 
el espíritu de los realistas. Po c o  á poco sucedió lo 
qu e  debía suceder; los hom bres y los p ro ced im ien­
tos de gobierno de la  nación  fueron b loqueándole  
estrechamente, porque  si L u is  X V I I I  era un p r ín ­
cipe i lustrado y  un talento político, le faltaba m u ­
ch o  para ser un  carácter, y  poco ántes de morir 
com prendió bien claram ente que la  h istoria  de la 
restauración concluiría  bien pronto.

A s í  susedió; m uerto este príncipe subió  a l  trono 
su h e rm an o , que desde los .p r im e r o s  momentos 
hizo buena la  profecía del R e y  difunto; rodeóse de 
la  antigua  corte de  los em igrados , verdadera corte 
de energúm enos, contra todo aquello que no era 
realista, form ó su gobierno, su ejército, su alto 
c le ro ,  organizó su familia  y  su palacio á la  m anera 
y  eu la  lorm a en q u e  lo h a b ía 'e s ta d o  durante  el 
reinado del in fortunado L u i s  X V I I I .  Persiguió , ó 
m e jo r  dicho pro curó  exterm inar á  los hom b res  que 
h a b ia n  servido a l  Imperio, y  paso á paso, pare-  
ciéndole sospechosos todos los que abrigaban  
ideas liberales, fué á  d ar  en la  reacción más espan­
tosa é insoportable. A s í  llegó e l  año de i83o, y los 
hombres, que sin h ab er  sido imperialistas eran l i ­
berales, que h ab ian  soñado realizar en la  re s ta u ­
ración la M onarquía  constitucional y  parlam enta­
ria, se v ieron  precisados por las persecuciones de 
q u e  eran  objeto, y por la  convicción profunda que 
h ab ian  a d q u ir id o 'd e  que aquella  d inastía  era  in ­
com patible con  la  libertad, á buscar en e l  triste y  
doloroso recurso de la revolución los medios de 
sa lvar  á la  F ra n c ia ,  salvando sus principios p a r la ­
m entarios  de la  dem agogia  b lanca  que les am ena­
zaba.

Decididos á  realizar estos propósitos generosos 
fundaron aquel célebre periódico, E l N acional, a l  
frente del cual  pusieron al  ilustre T h ie r s ,  para 
ejercer la  propaganda de sus ideas, y  personaliza­
ron sus aspiraciones m onárquicas, en  la segunda 
ram a y  en la  persona del duque de Orleans. E l  
ilustre autor  de la H istoria del consulado y  d e l im­
p erio , fué la personificación de estas nobles a s p i­
raciones, y  él m ism o, representando aquella  plé- 
y ad a  brillante de políticos y  de economistas, que 
después tanto brilló y  tanta iñ iluencia ejerció en los  
destinos de la F ra n c ia ,  fué á  ofrecer á L u is  Fe lipe  
el trono, después de iniciadas aquellas jornadas de 
P a r ís  que h ic iero n  vo lver  á  C árlos  X  á su destierro 
de Inglaterra .

Pro clam ad o  L u i s  Fe lipe  rey  de los franceses, é 
in iciado el sistema parlamentario  y constitucional, 
que era el bello ideal de Laffaycéte, de Colar, de 
T h ie r s ,  de B en jam ín  Constant, de Odiron Barrrot, 
de Lafitte y  de tantos otros com o h ab ían  inspirado 
y  propagado la  idea de la  libertad dentro de la  m o ­
narquía ; libre la prensa de aquellas vergonzosas 
l igaduras con q u e  la había sujetado Polignac , vivo 
el espíritu público de la F ra n c ia ,  l lam ado á tom ar 
parte en los actos del Gobierno por medio del s u ­
fragio, organizada la guardia  nac ional,  destruida 
la poderosa influencia de la aristocrac ia  histórica 
y  sustituida p o r  la del trabajo y por la  de la  r iq u e ­
za, parecía natural esperar un período de ve rd a d e ­
ro progreso, y  sobre todo, de verdadera moralidad 
para  el porvenir de los franceses.

P ero , a'h! las formas habían variado, pero el error 
subsistía . Cárlos X ,  encariñado con los consejos de 
Po l ig n a c ,  que creía irrem plazables, había desoído 
las  quejas de la opinión, y  la opinión le había der­
ribado; L u is  Fe l ip e , q u e  no por llam arse  Orleans 
dejaba de ser B o rb o n , habia incurrido en ¡iguales 
faltas , y  su ministro igualm ente irremplazabie, s u ­
p erior á todas las manifestaciones de la prensa, su ­
perior á todos losconsejos «le la prudencia, superior 
á  la patriótica y  elocuente franqueza de M. T h ie rs ,  
que veía y  señalaba los peligros del trono, se l la ­
m aba M . Guizot. U na reforma relativa á la prensa 
hab ía  dado en tierra con la restauración de los 
Borbones; otra reforma que con la prensa tenía re ­
lación  debía echar a l  suelo la m onarquía  de Ju l io ,  

T h ie r s  era un talento previsor, un político discre­
to, un verdadero hombre de Estado; persiguió el 
bello ideal de realizar la libertad, rejuveneciendo, 
para poderlas a p ro vech aren  favor  de ésta y  para 
evitar los  trastornos de ¡a revo luc ión , las antiguas  
instituciones de  la F ra n c ia ;  hubiera aceptado de 
buen grado y h ubiera  servido con  el a lm a la  re s ­
tauración, si ésta, haciéndose cargo de las c ircu ns­
tancias y  de los tiempos, hubiera reconocido que 
la Opinión era  la  reina del m undo, y  que todos, 
desde los más altos hasta  los más bajos, deben v i ­
v i r  á ella sometidos. Desengañado más tarde de en­
con trar  en los Bo rb o nes  de ¡a  ram a primogénita 
la  satisfacción de  sus aspiraciones, q u e  eran las de 
su país, fué á buscar en la  segunda ram a, c o n  más 
fundam ento, lo que no habia podido e n c o n tra re n  
la prim era; pero la obcecación y  la  ceguedad de 
M. G uizot, su adversario  político, hicieron im p o s i­
ble la realización de sus esperanzas, y  el término de 
aquella  m onarqu ía  q u e  tantas ilusiones y tantas 
esperanzas había hecho concebir á  los liberales, 
fué  la R epública  de 1848.

T o d o  el  m un d o sabe que a l  caer  L u is  Fe lipe  
cayó  con  él su ministro para no alzarse m ás; y  n a ­
die ignora cuál  ha s i l o  el d stino de! ilustre h is to ­
r iador de la R evolu ción  francesa. Guizot l leva a p a ­
re jado el error y el infortunio en su nombre; T h iers  
brilla  en el cielo  de la inmortalidad; es natural: 
el uno perdió á la  F ra n c ia ,  el otro la ha salvado 
d e  la hum illación  y  del cautiverio extranjero.

mentos pueden ser necesarios para la  enseñanza.
C orporac ió n , personalidad sin privi leg ios  no se 

concibe en E sp a ñ a ,  y . la  Universidad com plutense 
lo s  tenía á  m anos llenas. F ig u ra b a  entre ellos c ie r­
ta participación en los diezmos, concedida por b u ­
las  pontificias; porque el S u m o  Pontífice tenía en 
este punto, referente á las rentas eclesiásticas, una  
casi soberanía dentro de nuestra t ierra .

A c a b ó  aquella  universidad, y  lo q u e  es m á s ,a c a ­
baron los diezmos. Diremos de paso que tantos 
eran los partícipes legos, sobre todo de grandes y t í­
tulos de C asti l la ,  que la  renta decim al iba al c lero 
sum am ente  m erm ada. De m anera que al obligarse 
e l  Estado á p agar  directamente á éste, ha tenido 
q u e  ir  poco á poco reconociendo á favor  de  los 
partícipes cas i tanto c o m o  los diezmos im porta­
ban . Que el pueblo español en esto, c o m o  en todo, 
siem pre ha ido perdiendo.

S i  los títulos de Casti l la , los m ayorazgos , las 
corporac iones  reclam aban su participación, ¿por 
qué no habia de rec lam arla  la  Universidad de A l ­
calá, haciendo va ler  las  bulas pontificias de que 
y a  hemos h ab lad o ?P ero ¿áq u ién  correspondía el d e­
recho , y  quién por tanto debía  d isfrutar la renta, 
una  vez convertida en inscripciones del tres por 
c iento  consdlidado, así c o m o  de los  atrasos n e g o ­
ciables en plazo ó  aplicables al pago de bienes na­
cionales?

núm ero de los rom eros que fueron de la  ciudad 
los  que llegaron por el ferro-carri l  y  en carruaj 
á  u n o s  tres rail.

E l  carácter de la  función fué el de u n a  verdads 
ra  solemnidad, pronunciando el S r .  Medina t 
notable  discurso.

S e v i l l a .— E l  dom ingo  se efectuó la  gran  pa^ 
d a  en el paseo de la  or i l la  del rio .  A  las cinco pr¿ 
x im am ente se presentó en el lu g ar  designado 
E x c m o . Sr .  Capitán  g en e ra ld e l  distrito, seguidoi 
un ayudante, a lgunos jefes de la guarnición  
escolta de carabineros .  Después de recorrer 
tensa linea que fo rm aban las tropas, se situó el st 
ñ o r  Genera l en la glorieta que da  frente a l  Re;

brade ei 
la m ayo 
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agraria, 
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ber profi 
rios en 1
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Pa lac io  de S a n  T e lm o ,  com enzando seguidamente; que cele 
e l  desfile de las  fuerzas que concurrieron  al  acto/ cerse la
S u  Alteza R e a l  el señor D uque de  Montpensieri ella el ot

A q u í  que no peco. L a  Universidad Central,  a se ­
sorada sin duda por los sabios y  jur isconsu ltos  q u e  
la com ponen , dijo: Y o  so y  heredera de la de A lc a ­
lá ; y  p o r  ende me corresponden aquellos  diezmos 
y  por ende puedo contratar  sobre las pensiones 
vencidas; y  p o r  ende puedo no m b rar  com isionado 
que investigue, l iquide y  cobre , ni más ni ménos 
q u e  lo ha hecho la Obra P ia  de Je ru sa len ,  que tan 
sabrosos em olum entos  ha dejado á su agente.

N o sabemos qué clase de testamentifnccion se ha 
inventado para este caso especialísimo; porque de 
seguro no h ay  testamento ni s iquiera castrense; y 
en cuanto á declaración de heredero ab-intestato, 
tam poco tenemos noticia de q u e  exista. Pero  ello 
es lo cierto q u e  la Universidad C entra l ,  en  c o n ­
cepto de heredera  de la de A l c a l á ,  se presentó 'va  
larga la  fecha) en 1842, reclam ando el reconoci­
m iento, liquidación y  pago de los diezmos q u e ,  c o ­
mo partícipe, le correspondían en var io s  pueblos 
de esta pro vincia .

D urante  35 años nadie, en  verdad, ha hecho c a ­
so de sem ejante reclamación, á  pesar de haberse 
sucedido en el poder adm inistrac iones de todos los 
partidos. Pero  no hay plazo que no se cu m pla  ni 
deuda que no se pague. L le g ó  un dia favorable, y 
la junta  de la Deuda pública, que con  tanta dureza 
caduca  créditos del personal y  de otros ramos, 
acordó en 1 9  de J u n io  «le 1877 e levar el expediente 
al M inisterio  de H aciend a, proponiendo el recono­
cim iento del derecho diezmero á favor  de la c o n  o- 
racion de la ca lle  A n c h a ,  representada por una 
persona, inteligente por cierto, q u e  en G o b ern a­
c ión  ha estado m ucho tiempo al frente del n e go ­
c iado de patronatos.

E l  Ministerio de H acienda, sin em bargo, no es­
tuvo  de h um o r de com placer á la junta , y ,  previo 
d ictám en del C onse jo  de Estado en pleno, decidió 
por R e a l  órden de 3 de Setiem bre de 1879, no 
había l u g a r á  la indem nización , porque la U niver­
sidad Centrífl es un establecimiento propio del E s ­
tado, y  no  una persona juríd ica  independiente. D i­
g a m o s  que semejante resolución fué acertada, y 
que con  ella debió term inar el asunto.

M as el heredero no se dió por vencido. L e jo s  de 
ello, presentó demanda contenciosa ante el Conse- 
jo  de Estado, insistiendo en sus reclam aciones y 
en el supuesto derecho que invoca.

¿ Y  qué ha hecho el Consejo? L o  que ha hecho 
ha sido d ar  un varapalo á la Universidad, d icién- 
d ola  en buenos términos a u e  no sabe una  palabra 
de procedim ientos contencioso-adm inistrativos. 
« V ay a  usted, le ha d icho, á proponer su dem anda 
ante la  com isión pro v in c ia l ,q ue  es quien conoce en 
prim era instancia de lo contencioso, v cuando ella 
decida podrá usted alzarse, ó sea apelar, si la  se n ­
tencia le es  desfavorab le .»

¡V a m o s ,  q u e  d ar  una lección de este gén ero  
á la U nivers idad  C e n tra l ,  cosa  es q u e  hace reir á 
cualquiera ! Po rq ue  en sus aulas  se enseña, si este 
verbo  no tiene s ignif icación extraña , derecho 
procedim ientos adm inistrativos.

Q uien enseña, conoce; y  por eso es adm i-ab le  
q u e  la única vez que la Universidad lleva á la prác­
tica sus elevados conocim ientos,  dé un  traspiés, 
q u e  va ldría  la  ca li ficación de suspenso á cualquier  
estudiante.

A h o r a  y a  lo  sabe e l  h ered ero . V a y a  con  sus b u ­
las pontificias á la co m is ió n  p rovincia l ,  c o m p u e s­
ta de cinco diputados, y dem ande en e lla  cuanto
crea conveniente . Pero  bueno sería q u e  de a n te ­
m an o  consu ltara  con  a lg u n o  de los 600 ab o gad o s  
que e jarcén  la  profesión en M adrid, y que saben lo  
q u e  es  herencia ,  lo que es personalidad y  lo  q u e  
es procedimiento contenciodb-administrativo.

vestido de Capitán general,  su augusta  esposa y  su 
h i jo  el Infante D. A n to n io ,  que lucía el elegante 
traje  de alférez de cazadores de D. A lfo nso  XII 
presenciaron el desfile desde el balcón principa 
del R e a l  Pa lac io  de S a n  T e lm o .

U n gentío inmenso asistió á  la  parad a .
E ste  año no se verificarán las carreras de caba- 

líos de S ev il la  que venían celebrándose en los pri 
m eros dias del raes de Noviem bre.

E ste  acuerdo ha sido tomado p o r  la  ju n ta  déla 
Sociedad.

M a h o n .— C o n  l a s  l l u v i a s  q u e  h a n  c a í d o  e s t o s  días 
l o s  l a b r a d o r e s  e s t á n  m u y  a n i m o s o s  p o r  e l  asp ecta  
q u e  p r e s e n t a n  l a s  o p e r a c i o n e s  p a r a  l a  s i e m b r a .

Uno dé estos dias se dará principio á la cons- 
truccion de la nu eva  carretera de S a n  Cristóbal á 
Ferrerías ,  para lo cual  llegaron ay e r  en el vapor 
M ahonés el em presario  y varios  trabajadores.

E n  el vapor Puerto-M ahon  ¡ legaron  el jueves  las 
fam ilias de algunos deportados cubano s  de los que 
se encuentran en aquella  loca l idad .

C ó r d o b a  — De u n  m om ento á otro deben empe­
zarse  los trabajos de la  estación de E sp e lu y ,  y  la 
colocación de traviesas y  rails  en la  v ía  d e s d e c i­
d l o  punto.

G r a n a d a .— Dicen de G u ad ix  que la persecucioa 
contra  los fugados de aquella  cárcel co n tinú a  ac­
tiva é incesante, pero s in  resultados satisfactorios 
hasta ahora. E l  pánico continúa en aquellos con 
tornos. L o s  habitantes de G u ad ix  y sus alrededo­
res no se atreven á v ia ja r  á los pueblos de aquella 
co m arca .

O F I C I A L
L a  Gaceta  de  h o y  publica  las siguientes d isp o s i­

ciones:

T H I E R S  Y  G U I Z O T  
A  la caida del prim er Imperio, la F ra n c ia ,  que
ID13 r e c i b i d o  u n  a  11 ov*r» xr m - _______-habia recibido un nuevo y  doloroso desengaño con 

la  restauración de los c ien  <t;=,c ___„  .  dias, aceptó, si n o  con
entusiasm o, con esperanzas de a lcanzar dias más 
tranquilos  y  menos sangrientos, la restauración de 
ios Borbones, en la  persona de L u is  X V I I I ,  prínci- 
cfones5^ 3 0 0 ’ ^ ' scret0 ’ Y hhre de odios y  p reocupa-

T odos los hom bres  políticos de a lguna im por­
tancia, fuera de aquellos unidos por u n a  amistad 
personal al E m perador , presumieron dias más b o­
nancibles y  mas tranquilos  para su país dentro del 
régimen prudentem ente liberal iniciado por el Rey

l odos, pues, aceptaron la restauración con ale­
g r ía ;  pero no tardó en aparecer el desengaño c u a n ­
do  empezaron á hacerse públicas las exigencias 
exclusivistas de los em igrados de la víspera, que 
veían un peligro para el R e y  en las leyes y en las 
personas que h ab ían  servido a l  Im perio. L o s  rea­
listas agobiaban á L u is  X V I I I  con pretensiones de 
exterm inar todo lo  que no perteneciera á la F ra n ­
c ia  de l a  bandera blanca, y  sólo la  prudencia y el 
espíritu de alta y  recta justic ia  q u e  inspiraban to­
dos los actos de aquel R e y ,  pudo evitar que la p o -

L A  U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
Y LOS DIEZMOS 

¿Se quiere  una  muestra de lo que es la ad m in is ­
tración española y de la perturbación q u e  aqueja  
á las inteligencias de este país desgraciado? Rúes la 
tenemos en el pleito que contra el Estado trae en­
tre m anos la Universidad Central,  sobre reconoci­
miento de participación en d ie im o s ;  pleito de que 
da idea cierto acuerdo del Consejo  que en la Gace­
ta de h o y  aparece.

Debíam os suponer que en la Universidad de Ma­
drid, centro de enseñanza, del saber y  de la c ie n ­
cia, se pensarían m ucho las  cuestiones que á los 
decretos se refieren ántes de ejercitarlas. S i  all í , 
donde tal y  tan num eroso conjunto de sabios y  doc­
tores existe, se desconoce el procedimiento ó e n ­
ju ic iam iento  adm inistrativo, ¿quién puede extra ­
ñarse que un simple abogado, entregado á sus pro­
pias fuerzas, cometa errores en sus dictámenes, ó 
qu e  entable  de mala m anera  una demanda?

Pero  vam os  al hecho. Nadie ignora que en A lc a ­
lá hubo una Universidad, ilustre por cierto, y  de 
grandes recuerdos científicos. Desapareció á im­
pulso de las evoluciones de  los  tiempos y  de los 
cam bios políticos ocurridos en la patria, c reán d o ­
se en su lugar la  de Madrid, que fué designada con 
el nom bre de Centra l  y  provista de  cuantos e le-

G U E R R A . — R ea les  decretos d isponiendo q , e  el 
brigadier D . T im o te o  Sánchez y  Martínez, cese en 
los cargos de director subinspector del estableci­
miento central de instrucción del arm a de infante­
ría y  gobernador militar de la  provincia  de T o le d o ,  
y  nom brando para estos cargos a l  de ig ua l  g r a d u a ­
ción D. L u is  E scar io  y  Molina.

Otros nom brando gobernadores militares de la 
provincia de A licante  al brigadier D . M anuel R o ­
dríguez de Rivera y  Rodríguez, de la p ro vincia  de 
C uenca  al brigadier D .  José  V il lacam p a  v del C a s ­
tillo, y  de la plaza de la S e o  de Urgel al de ig ua l  
graduación D. Santos L a m p e r e z y  V icuña.

M A R I N A .— Reales decretos adm itiendo la  d im i­
s ión  al  contraalm irante  de D. V ictor iano  Su an ces  
y  C am p os, de los cargos de segund o jefe del depar­
tam ento del Ferrol y  com andante  general de su a r ­
senal,  y  nom brando jefe de arm am entos del a r ­
senal de la C arraca  a l  capitán de nav io  de primera 
clase de  la arm ad a ,  D. Rafael Fecíuchi y  G arr id o .

H A C IE N D A .  —  Reales órdenes declarando ad­
misible  una dem anda contencioso administrativa 
p o r  D. Pedro A n to n io  Onores, y  declarando in ad­
misible otra dem anda presentada por D E duardo 
Ald ean ueva  y H e r a s , sobre indemnización por 
diezmos, solicitada por la Universidad Central 

G O B E R N A C I O N .— Real órden dejando sin efec­
to una  providencia del gob ernad or de Z a m o ra ,  que 
declaró válido un acuerdo de la junta  m unicipal 
de Fuente  la  P e n a ,  relativo a l  aum ento de sueldo 
del m edico titular de dicha población .

P R O V I N C I A S
C á d i z . — E l dom ingo  se efectuó la p eregr in ac ión  

a l  Cerro  de los M ártires .

E X T R A N J E R O  
L a  solución de la crisis  en  G recia ,  á que dió orí. 

gen  com o ayer indicábam os ia derrota del ministe 
rio en la elección de Presidente de la C á m ara ,  ofre­
ce hasta h o y  cierto carácter inexplicable para los 
que s igáen con  atenta observación la intrincada 
marcha de la política en Oriente. ¿A  qué obedece 
el que M. T r ico p is  no h a y a  contado, com o era  ló­
g ico  y  natural,  con  la m ayoría  de la C á m a ra  en la 
elecion de Presidente? ¿Qué representa la sa b id a  al 
poder de M. Coum ondouros?

S i  se tiene en cuenta la especie de juego  parla-,- 
mentario que desde la caida de M. Coum ondouros, 
en 1 5 de Octubre de 1878, á  consecuencia de ha­
berle negado la C ám ara  un nuevo crédito con  des­
tino a l  arm am ento y  movilización del e jército ,  han 
venido sosteniendo él y  M. T r ic o u p is ,  ocupando y 
abandonando el poder alternativam ente, todo hace 
sospechar :  prim ero, que la  reciente crisis  obedeai 
más q u e  á motivos póltíicos, á  causas  puramente 
personales; y  segund o, que la constitución del Con 
greso de A tenas  deja m ucho q u e  desear, ba jo  ti

fpunto de vista parlam entario , á  causa de la movi 
idad é inconstancia de su m ayoría .

Esperem os á  que el telégrafo y la prensa e x tra n ­
je ra  explique con  nuevos detalles la  caida del m i­
nisterio T r i c o u p ip a r a  fo rm ar un ju ic io  exacto y 
desapasionado.

L o  único que p o r  h o y  podemos asegurar es que 
la oposic ión pública en Grecia, á ju zgarp o r  la u n a ­
nim idad con  que la C ám ara  aplaudió  el d i s c jr s o  de 
la  Corona, desea á  toda costa la a n ex ió n  de los ter­
ritorios que el tratado de B er l ín  atribuye á Grecia, 
y  se encuentra anim ado de los m ás  belicosos p r o ­
pósitos.

*

L a s  negociaciones entabladas para la entrega 
del Dulciño, parece q u e  se han  suspendido m o ­
m entáneam ente, y  parece también que el Su ltán 
ha env iado  un nuevo com isario  im perial con  a m ­
plias instrucciones para p oner térm ino á tan e n o ­
jo sa  cuestión. Segú n  los ú ltim os telegramas, m a ­
ñana se reanudarán dichas conferencias, y es p ro ­
bable  que dentro de breves dias Dulciño esté en 
p o d er de los m ontenegrinos.

E l  Gabinete  de V iena  ha publicado el L ibro  ro jo, 
que com prende -iesde i 3 de J u l io  de 1878 hasta  el 
27 de A g o sto  de 1880, y  contiene 601 docum entos 
diplomáticos.

E n tr e  ellos figura en primer térm ino un despa- 
. Cairi ....................

L os  periódicos de la  localidad hacen  ascender el dia

„ u r a  en .
cho del S r .  C airo li  a l  barón de H aym erlé ,  fechado 
el 3 de Ju l i o ,  y  en el cual  se  hace p o r  vez prim era 
m ención de la dem ostración naval. V a m o s  á re ­
pro d ucir  dicho docum ento por el Ínteres h istórico 
que reviste. Dice así:

« P a ra  hacer  frente á  la resistencia  opuesta por la 
T u r q u ía  á las  decisiones de las potencias, al mé­
nos en lo que concierne a l  asunto  m o ntenegr in o ,  
rae ha sugerido confidencialm ente lord G ranvi l le  
la idea siguiente, con  c u yo  éxito  cuenta de una 
m anera  casi segura , y  que hacía  a l  m ism o tiempo 
m ás fácil l a  solución de la  cuestión de la frontera 
greco-turca. E l  caso sería invitar a l  príncipe de 
M ontenegro á que ocupe con  sus tropas, bajo  la 
protección de una  dem ostración n a v a l ,e l  territorio 
q u e  le fué as ignado en virtud del arreglo  relativo á 
D ulc iñ o .  T o d a s  las grandes potencias deberían, en 
principio, asociarse á la  dem ostración naval.  Pero 
de hecho esa participación sólo  se realizaría según 
las  conveniencias  de cada una de ellas.

L o s  buques no llevarían  tropa a lguna de desem­
barco; pero en el B o ja n a  y  hasta en el lago de Scu- 
tari se m ostrarían var ias  cañ oneras  dotadas de un&- 
tripulac ion sufic iente. H abría  lugar á lu ch ar even­
tualm ente contra la resistencia  de ¡a  L ig a  albanesa 
y  contra la T u r q u ía .

E x c u sa d o  es decir  que la  acción de las potencias 
estaría l imitada a l  objeto propuesto, y  que cada 
potencia renunciaría  de antem ano expresam ente á 
aspirar á  fines y  á ventajas  particulares.»

L a  prensa de V iena  ataca duram ente la pub lica­
c ión  del L ibro  ro jo , á  causa  de la anim osidad que 
revela contra  T u r q u ía .

L a  situación de Irlanda va siendo cada  vez más 
grave .  L o s  m eetings se suceden diariam ente y  cada 

revisten m ayo r  im portancia .  E l  últim o ce le -
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brado en G a lw a y ,  ha sido im ponente, asistiendo 
la m a y o r  parte de los  habitantes.

Parece que las  medidas de r igor que el G obierno  
piensa adoptar contra  los individuos de la  lig a  
agraria , han de producir  graves  trastornos. E l  
secretario de M. Parne ll ,  ha  sido arrestado por h a ­
ber proferido fuertes in jurias  contra  los p ro pieta­
rios en uno de los ú ltim os m eetings.

P R E N S A  D E  M A D R ID
Pos R eal orden, dictada de conform idad con lo 

informado por la sección de G obernac ión  del C o n ­
sejo de Estado, se ha declarado que toda sesión 
que celebren las  juntas m unicipales,  s in  que al ha­
cerse la convocator ia  por el alcalde se m arq u e  en 
ella el objeto d é l a  re u n ió n ,  es nula ,  sin que los 
acuerdos que se tomen causen  efecto a lgu no .

E s  preciso, pues, q u e  los A y u n ta m ie n to s ,  y  s o ­
bre todo los alcaldes, tengan esto m u y  presente. 
Las  sesiones de las juntas m unicipales  son siempre 
extraordinarias, y  para  q u e  surtan efecto no h ay  
más remedio que m arcar en la  c itación los asuntos  
de q u e  han  de ocuparse.

E sto  a l  menos ha de suceder por ahora , mientras 
otra c o sa  no se decida.

E l  Consejo  de Estado h a  declarado que la reso­
lución de la A dm inistrac ión  activa, disponiendo 
que un perito no pueda hacer tasaciones de fincas 
del Estado, no  es una  inhabilitac ión que al m ism o 
se im pone, por no ser potestativo valerse de éste ó 
el otro perito.

No será inhabilitac ión, decim os nosotros, pero 
lo parece. Y  com o la inhabilitac ión es una  pena 
que sólo puede im ponerse e n j u i c i o  cr im inal ,  s a ­
camos en consecuencia que la  A d m in is trac ió n ,  al 
dictar tales resoluciones invade e l  cam po de los 
tribunales de Justic ia .

L o s  periódicos de B arce lo n a  del d om ingo, nos 
dan á conocer el banquete literario dado en obse­
quio de nuestro distinguido correlig ionario  don 
Víctor Ba laguer ,  verif icado en el Restaurant de 
Francia , en  la noche del viernes de la  sem ana ú l­
tima.

L a  m ayoría  de los literatos de Barc.-lona asis­
tieron á la velada, leyéndose poesías, artículos y  
otros trabajos ' l iterarios que fueron m u y  ap laud i­
dos. Después de los brindis, el señor B a la g u e r  re ­
sum ió aquéllos, manifestando que siem pre había 
profesado los propios sentimientos de fraternidad 
que a lgunos  oradores habían expresado, por lo q ue 
respecta á  C ata luña, y  que sus ideas provincia l is-  
tas estaban claramente expuestas en el discueso 
que pronunció  en los ú ltim os juegos f loralesde V a ­
lencia.

C in c o  horas duró el banquete , saliendo todos 
los comensales altamente satisfechos de la  velada.

E l  señor M arqués de la  V eg a  de Arm i)o  ha p ro ­
nunciado en C órdoba var io s  brindis , y  sus p a la ­
bras son ya objeto de censuras de los periódicos 
ministeriales. Estos hubieran preferido el silencio, 
no sin o lv idar  q u e  han  c lam ado contra la re ­
serva de los prohom bres de l  directorio fusionista.

Un diario  de la s ituación supone que el señor 
Marqués no h ab ría  recibido la carta q u e  le fué e n ­
viada ántes del banquete del dia 28, pues cree 
que éste tiene sobrado pulso  para en el caso de d i­
rigir á la C o ro n a  a lgú n  recuerdo a lgo  atrevido, 
borraar enseguida la m ala  im presión q u e  pueda 
fiaber causado con  a lgú n  arranq u e  de d inas-  
tismo.

Con decir  q u e  ni se escribió sem ejante carta ,  ni 
tiene el señor M arqués  necesidad de que se le den 
consejos en sentido a lgu no ,  está d icho todo Q u e ­
den las hipótesis del co lega  para  los periódicos de 
su com unión política, que con  frecuencia  pasan 
por encim a de las prácticas constitucionales , c u a n ­
do a lgú n  síntoma les infunde el tem or de d istan­
ciarse del presupuesto.

De todos m odos, el colega ministerial no está 
equivocado al suponer que los com pañeros di 
señor M arqués no h a n  de tirarle del faldón sobre 
este punto.

L a  razón en q u e  se funda el partido liberal para 
pedir un cam bio de política, le parece a l  órgano 
del Conde de T o re n o  indiscreta, «hasta tal punto, 
•dice, que ella sola bastaría p ara  inspirar justas 
•prevenciones respecto á ciertos elementos, y  para 
•justif icar todo género de desconfianzas.»

Enterados y  conform es.

rjZ .a Política  dice que se hacen m uchas ilusiones 
los que confunden el país con  sus corre lig ionarios ,  
y que el país, q u e  en otro tiempo ha podido ser 
alucinado con  discursos,  h o y  no se contenta  s ino 
con actos.

C o n  semejante idea se explica perfectamente el 
afan que tienen los conservadores p o r  representar 
una farsa.

Con m uchos actos y  m u y  pesados.

L a  Correspondencia de España, periódico bien 
enterado al  parecer, de todos los secretos de la p o ­
lítica, nos asegura hoy en su edición de la m a ñ a ­
na, que no serú en Bace lona  donde pro nun ciará  el 
* r .  B a la g u e r  un  discurso político, sinó en ZaTa-
goza.

1 rasladamos la noticia á  E l  D iario  Español, que 
nos h ab laba  a yer  de los  grandes proyectos que in ­
tentaban en la capital de l  antiguo  Principado, á fin 
de q u e  nuestro estimado eom pañero hic iera  decla­
raciones importantes que y.a se las sabía anticipa­
damente el colega ministerial.

r  Lu ^ e8®da á A nteq u era  del señor Ministro de la 
t jo bernad o n  ha dado ocasión al telégrafo para 
darnos á co n o cer  la  ovación entusiasta que ha 
obtenido el S r .  R o m ero  Robledo p o r  parte de sus 
Paisanos.

Alguna vez habíam os de co n ven ir  con  el M inis-  
,ro de la  G obernac ión  que los dones, las d ist inc io-  
nes y  las gracias  concedidas profusamente entre 
Rentes agradecidas, dan  resultados satisfactorios 
Por regla general.

Y  en la ocasíon presente, el pueblo de A n te q u e -  
a ha sido justo con  el S r .  R o m ero  R ob led o .

A la apertura del curso de la  escuela de  A gr icu l-  
yra se dice que concurrirá  S .  M. el R e y ,  c o w e s -  
aQdo el M onarca  a l  d iscurso del S r .  C árdenas .

A dicha solem nidad co n currirá  el G ob ierno .

regresará á la  corte del 12 a l  1 5 del Noviem bre pró­
x im o .

T a m b ié n  el señor M arqués de T o r n e r o s  ha m a r ­
chado p o r  la l ínea del Norte.

D ice  E l  Tiem po  que en Ju l io  de 187+ imponía 
m ás respeto q u e  el Gobierno una  boina colocada 
sobre pn palo en medio de la plaza pública.

SGóm o han cam biado  los tiempos! 
o y  el G o b iern o  lleva el respeto hasta el punto 

de co lo c ar  la boina en las  dependencias del Estado.

Pregunta  E l  D iario  Español cuándo el general 
Martínez C am pos h a  probado ser un  hom bre de 
E stado .

C u a n d o , según costum bre, e l  S r .  C áno vas  del 
Casti l lo  probó q u e  no lo era.

C uand o  se separó del S r .  C áno vas  del Casti l lo .

E l  Tiem po:
« Lo  ún ico  que al presente puede preocupar á los 

hombres de poca fe y de án im o  apocado, es la  i m ­
paciencia  de c iertas oposic iones, que es  en realidad 
el ún ico  punto negro  que se divisa en los  horizon­
tes del porvenir.»

M u y negro.

E n  7 de Octubre últimos decíam os lo s iguiente :
«Con fecha 27 de A gosto  publicó L a  Correspon­

dencia de España  el s igu iente  suelto:
«Se halla  todavía  en sum ario  la  causa  instruida 

contra  el presbítero D . Jo s é  A lcán tara  R u iz ,  con 
m otivo de la  denuncia  contra el m ism o, interpues­
ta en 8 de J u n io  del presente año , en  uno  de los 
juzgados de la  capital de M álaga , p o r  creerse que 
dicho presbítero ha falsificado var ias  partidas c i v i ­
les y eclesiásticas.

« E speram os de la  actividad y  celo del señor juez 
del distrito de San to  D om ingo  de d icha localidad, 
qu e  hoy entiende en el proceso, que con la p ro nti­
tud que la  índole del asunto  lo  permita, se  e levará  
la ca u sa  á  plenario á fin de q u e  el público sepa la 
verdad de un asunto  tan gra ve  y delicado.

»Y  com o hasta la  fecha no se haya adelantado un 
paso en este asunto g ra ve  y  delicado, suplicamos 
de nuevo al  señor juez del distrito de San to  D o­
m in go  de M álaga, redoble cuanto  le sea posible su 
actividad, á fin de elevar á plenario esta causa.»

Veinte dias van  trascurridos desde que p u b l ic a ­
mos el suelto q u e  antecede, y, sin em bargo , la causa 
no h a  adelantado un  paso, continuando las cosas 
en e l  propio  ser y  estado en q u e  se ha llaban  c u a n ­
do nuestro estimado colega L a  C orresponiancia de 
España  se ocupó de tan grave  asunto. ¿ P o r q u é  esa 
lentitud? ¿Por qué esa calma? ¿Por qué esa apatía, 
tratándose, co m o  se trata, de un hecho q u e  ocupa 
la  atención pública ,  interesándole vivamente?

S i  hay obstáculos se re m u e ve n ; si h ay  q u e  prac­
ticar diligencias q u e  conduzcan al  esclarecimiento 
de la verdad, ¿por qué no se acuerdan? y  si h a y ,  en 
fin, q u e  proceder a l  cotejo de docum entos, y  para 
realizarlo deben expedirse exhortos, ¿por q u é  no se 
ha practicado y a  un servicio  que tanto interesa á 
la  r cta  adm inistrac ión  de justicia?

N o acusam os á nadie; exponem os sencillamente 
los hechos para que en breve tenga térm ino un 
procedim iento que, al igual de otros de su clase, 
puede ventilarse en un  plazo limitado.

E n  su consecuencia ,  rogamos de nuevo al señor 
juez del distrito de San to  D om ingo, de la ciudad 
de M álaga , que active cuanto  pueda la causa en 
cuestión, a fin de q u e  conozcam os, y  conozca el 
público , el resultado de un  asunto tan gra ve  com o 
delicado.

do Cr sa*‘ °_d,e Madrid el señor Ministro de E s t a -  
1 acom pañándole  hasta  la estación déi ferro-  
rn i  algunos am igos  y  empleados del M inisterio  
su carg o .
egun un  periódico de noticias, e l  S r .  E ld u a y e n

- — i - S S - l -------

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
Se  ha dispuesto salga para V a len c ia  e l  vapor 

Gaditano  con  el fin de recoger la  consignación  del 
corriente mes para el departam ento de Cartagena.
 E l  m inistro de la  G u erra  vis itó  ayer las obras
del edific io que se co n struye  p a r a l a s  direcciones 
de San id ad  y de A dm inistrac ión  militar.
 E n  breve se sacarán  á pública subasta las m á­
q u inas  y  calderas de los dos cañoneros cuyas  q u i ­
llas se han puesto recientemente en los arsenales 
del F e rro l  y la  C arraca .
 E n  la  sesión que celebró ayer tarde la  junta
consultiva de G u erra ,  se ocupó  del reglamento de 
g u erra .  Hasta ah o ra  van  aprobados 3qo artículos, 
que son p ró xim am ente  la mitad del proyecto.
 E l  antiguo m agistrado de la A u d ie n c ia  de M a ­
drid, S r .  Rodríguez  C alero , que falleció an teayer ,  
fué con ducido  a yer  á la última morada.

L a  A u d ienc ia  de Madrid, la m ayo r  parte de los 
representantes de la m agistratura  y  el de los  demas 
tribunales  de esta corte , acom p añaron  hasta la ú l­
t im a m orada los restos mortales del finado
 M añana presentará su discurso en la  A cadem ia
Esp año la  a l  nuevo académ ico D. M ariano Catali 
n a .  D icho  señor hace en su trabajo un juicio cr íti  - 
co de Calderón de la B a rc a ,  com o m oralista. L e  
contestará D. A u re lia n o  Fern ández  G u erra  .
 A y e r  conferenció con  e l  m inistro  de la  G uerra
una com isión  del A yu ntam ien to  de VaUadolid, 
com puesta  del alcalde-presidente  S r .  Iscar  y de los 
concejales  señores Manso, B arcen i l la  y  Pastor a c e r­
ca  del establecim iento de la escuela central de 
T iro .

S e g ú n  L a  Correspondencia de España, la co­
m is ión  salió  com plac ida  del recibimiento hecho

Íior el m arqués  de F u e n te -F ie l ,  quien manifestó á 
os indiv iduos del A y u n ta m ie n to  de Valladolid 

que estaba dispuesto á aceptar el proyecto más 
ventajoso y  la pob lac ión  q u e  reúna mejores c o n ­
diciones.

H o y  la com isión encargada de e x a m in a r  los te r -  
tenos presentará  a l  M inistro el in form e c o m p a ra -  
rivo.
 Esta  m a ñ a n a  á las ocho ha ocurrido un  ligero
incendio , que fué sofocado á la m edia hora, en la 
tahona n ú m . i 3 de la calle de S a n  Dim as, efecto de 
haberse  quem ad o u n  tabique de una m edianería .
 P o r  e l  cuerpo militar de órden público ha sido
aux i l iad o  en la calle de San ta  Isabel un jóver. que 
fué m ordido p o r  un perro en la  espalda.
 A  las cinco de la  tarde ha sido socorrido en el
servicio  sanitario  del ferro-carri l  del Mediodía un 
sujeto c o n  u n a  fuerte contusión y  erosión en el 
pié izquierdo.
 S .  M. el R e y ,  acom pañad o de los príncipes
B á va ro s ,  h a  estado esta tarde en la  dehesa de Mo- 
ra ta lá ,  para  presenciar las m aniobras militares. 
 A yuntam iento.—A b ierta  la  sesión de esta tar­
de á las dos c o n  asistencia de  escaso núm ero de 
conceja les ,  fueron aprobados con  ligera discusión 
los dictám enes sobre var ia c ió n  de a lineaciones en 
la plaza de las Sa lesas ,  construcc ión de sotabancos 
en las  calles de segundo y tercer órden, ensanche 
y  elevación de a g u a  potable á  los cuatro cam inos, 
tira de cuerdas de var ias  f incas, empedrado de un 
trozo de la  calle  de Españoleto , cunetas y  encinta­

d o  de la  de M onte-Esquinza  y  otras, autorizac ión  
para trasladar y  renovar el m o b il ia r io  de  la  C asa  
de So corro  del distrito del C e n tro .

Y  por ú ltim o, se nom bró la subcom isión  para 
cu m plim entar  la  Real órden de i 5 del corriente, 
referente á la Necrópolis, compuesta de los  señores 
C ervera  v M oreno López, asociada dé los in d iv i­
d uos de la  junta  de S a n id a d ,  señores A g u in a g a ,  
Lato rr iente  y  arquitecto m unicipal S r .  Uriarte , que 
fu n c io n ará  com o secretario.

A c to  seguido se levantó la sesión para  continuar 
la  secreta.
 H a sido conducido 4 la prevención  u n  sujeto
p o r  in fer ir  á su esposa var ias  heridas en la cabeza.

E l  suceso ha tenido lu g a r  en la  carretera  de A n ­
d a lu c ía .

 H a  sido presa e n a g u a s  de A lgeciras  una  barca*
za de las que se dedican al  contrabando, habiendo 
encontrado al  apresarla , dos muertos que lo deben 
h ab er sido p o r  los disparos de la  escam pavía  que la 
perseguía.
 H o y  se ha recibido en Pa lac io  un  telegrama
de P a r ís  del A rch id u q u e  Guillermo, manifestando 
su l legada á d ich a  capital.

L a  l legada de este personaje  á M adrid  será m a ­
ñana, y  es casi seguro q u e  en la estación será es­
perado por S .  M. el R ey .
  A n o ch e  recibió S .  M. el R e y  á la com isión  de
Z a ra g o z a ,  que ha venido c o n 'o b je t o  de felicitar

 E l  Director de Infantería , S r .  S a n  R o m á n ,  ha
celebrado h o v  una conferencia  con  S .  M. e l  R e y  
que ha durado más de dos horas.
— - H o y  se ha despachado la estafeta en el m in is ­
terio de Estado.
 M añana sale  el correo d é la  H aban a .
 Se  han  distribuido entre  los empleados de P a ­
lac io  las gratificaciones de costum bre euando n a ­
ce  un  vá s ta g o  real.

U l t im a s  im p re s io n e s .

E n  un importante c írcu lo  político se ha leido 
esta tarde varias  veces, y entre var ias  personas, un 
violento artículo que publica L a  Union Vasco-N a­
varra, del mártes, contestando á otro q u e  publicó  
L a  E poca  sobre la  adm inistrac ión de  la p ro vincia  
de A la v a .

E l  tono del periódico bilbaíno, los  hechos que 
afirm a, y  las consecuencias que saca, han l lam ad o  
la atención de cuantos  le han  leido, pero e sp ec ia l­
mente un párrafo en que dice á L a  Epoca  que «pa­
i r a  poder apreciar debidamente la honradez y  el
• patriotismo (de los alaveses), necesitaba el co lega 
«(ministerial) salir  de esas direcciones, ministerios 
»y  oficinas donde el sudor del infeliz c o n tr ib u y e n -  
»te, el caudal de la  nación se escapa por in n u m e -
•  rables filtraciones, donde hemos visto je fes  de
• secuestradores y bandidos desempeñando cargos 
•d e  confianza y donde con innum erables  falsifica-
• cioncs, estafas, fraudes y  robos -Je todo género,
• hacen q u e  la pobre España aparezca cubierta  de 
«sonrojo ante los dem as países.»

A s í  cali fican los vascongados la adm inistrac ión 
de D .  A nton io  C ánovas,  y  as í  le agradecen las 
contem placiones que con  ellos viene teniendo des­
de la restauración hasta ahora.

Y a  no h ay  que preguntar, después de esto, qué 
móviles han im pulsado al  G obierno  para apelar  á 
u n  paliativo en el asunto del P .  G arag arza ,  y  á 
otro en el de la  com isión de A la v a .

L a  debilidad, la im potencia.

Después de  la escritura de constitución y  del 
nom bram iento  de un consejo  de adm inistrac ión  y 
del proyecto de lotería y  de tantas idas y  venidas 
de M. Dctroyat, y de los artículos de L a  Política, 
E l  D iario  Español y  L a  Epoca, parece que no se 
publicará el periódico L a  Europa  hasta prim eros 
de F e b re ro .

M añana habrá C onse jo  de M inistros presidido 
por el R e y .  E n  los c írcu los  políticos no se ¡e c o n ­
cede im portancia  p o r  no existir n ingún asunto de 
Ínteres pendiente.

^ T E L E G R A M A S  

[D e Ia A gencia  Fabra.)
M a n i l a ,  24 .

A y e r  llegó felizmente el va p o r  A urora, de  la e m ­
presa de Olano y L arr in ag a ,  habiendo hecho el 
via je  desde Barce lon a  á ésta en 33 dias.

P a r í s ,  26 .
L a s  inundaciones del Mosela han causado bas 

tantes daños en la Lo rena .  A y e r  c o n t in u a b a  el 
descenso del río.

C ontinúan  las huelgas en el departamento del 
Norte , pero el órden público no se ha tarbad», 
gracias  á las precauciones militares adoptadas por 
las autoridades

L a  prim era  Sa la  de la A udiencia  de Grenoble  fa­
llará la  c au sa  cr im ina l  que se s igue a l  Obispo d :  
V a len ce  (Drome), por la carta que el Prelado d iri­
g ió  al Ministro de Cultos cali ficando severamente 
la expulsión de los jesuítas.

C o n s ta n t in o p la ,  26 .
E l  arreglo  definitivo de la  cuestión de Dulciño 

ha sido retrasado por haber surgido a lgunas  difi­
cultades de  carácter local.

E l  Su ltá n  ha dispuesto q u e  va y a  in m ed iatam en ­
te a l l í  un com isario  con  facultades excepcionales 
para activar la  resolución del asunto .

P a r í s .  26 .
H o y  se ha visto la demanda entablada por los 

franciscanos de Beziers , pid iendo daños  y  p e r ju i­
cios por las pérdidas que se orig inaron al  convento 
con  m otivode  una manifestación contra  e l  mismo.

Segú n  el artículo del C ódigo penal., en virtud del 
cual  ha sido procesado el obispo de V alence, pue­
de ser condenado éste á la  pena de cárcel.

E n  breve se verá  la causa de in juria seguida por 
el general C issey contra E n r iq u e  R och efort  por e l  
artícnlo publicado por éste en el Intransigente.

L ó n d re s  26 .
E l  D aily-N ew s  dice que reina grande anarqu ía  

en Cabu l.
Se  asegura  q u e  el E m ir  del A fgh an is tan  h a js ido  

asesinado.
C a b o  de  B u e n a  E s p e r a n z a  (sin fecha). _

L a  situación de Natal y  B asutolandia  es g ravís i­
m a. V a r io s  europeos han sido asesinados por los 
besutos.

S e  pidan refuerzos con  urgencia.

L ó n d r e s ; 26 .
Corre  el ru m o r de que el S r .  F orster ,  secretario 

de Ir landa, ha presentado la  dim isión por no estar 
conform e con  las  medidas que se van  á adoptar 
contra los agitadores ir landeses, pero en los c e n ­
tros oficiales se niega  en absoluto el fundam ento de  
esta noticia.

D u b l in ,  26 .
E l  Sr .  H e a ly ,  secretario del célebre d iputado 

agitador Parnell ,  ha sido reducido á prisión p o r  el 
delito de in juria  contra los propietarios en un  dis­
cu rso  q u e  ha pronunciado recientemente.

E l  H a y a ,  26 .
L a  segunda C á m a ra  ha desechado h o y  por 41 

votos contra 20 una  proposición p id iendo el resta­
b lecim iento de la pena  de muerte.

P a r í s ,  26 .
E sta  m añana se ha verificado u n  duelo á espada 

entre el S r .  Gassier, autor del dram a titulado Ju a -  
rey, y  el S r .  Miramon, hijo del general mejicano 
de este apellido, q ue ha salido en defensa de la m e ­
m oria  de su padre.

E l  S r .  M iram on ha resultado herido en una 
m ano.

L o u d r e 3, 26 .
Corre  con m ucha insistencia e l  rum or de q u e  ha 

surgido  una espantosa ana rq u ía  en C a b u l ,  y que 
el em ir del A fgh an is tan  ha sido m uerto.

E l  gobierno inglés no ha rec ib ido, sin em bargo , 
confirm ación oficial de esta notic ia .

L ó n d re s ,  27 .
- E l  arresto del secretario de P aru e ll ,  ha  p ro d uc i"  
do cierta ag itación  en Dublin .

S e  han  tomado precauciones militares para im­
pedir cualquier  tentativa contra  el órden público.

E l  gobierno está firmemente resuelto 4 obrar 
con energía, entregando á los tr ibunalesá  los prin­
cipales agitadores, á pesar de su carácter de dipu­
tados.

S e  anuncian  para el domingo p ró x im o  nuevos 
meetings en varias ciudades de Irlanda.

S e  ha reproducido el rum or de que h a y  disiden­
c ias  en el seno del Gabinete  inglés sobre la cues­
tión ir landesa.

T o d o s  los  indiv iduos de  la  C á m a ra  de diputados 
elegidos por Ir landa se han  adherido á la liga.

Esta  resolución ha sido tom ada, incluso por los 
m énos avanzados, al saberse que se trata de encau­
sar  á  los individuos de la liga agraria.

Este  hecho ha producido gran  sensación , pues 
en el caso de llevarse 4 cabo la acusac ión, hab rá  
que procesar á unos  c ien  diputados.

ESTADO D EL TIEMPO

[De nuestro servicio particular.)
Ayer , mártes, la mayor presión. 767 m ilím etros, 

estaba circunscrita á A lbacete .  L a  m enor, 750 , p a­
saba p o r  la C o ru ñ a .  L a s  curvas  de nivel están 
orientadas de Sudoeste á Nordeste y  las presiones 
acrecen irregularmente hacia el l i toral.  Cielo, en 
g e n e r a l ,  nu bo so .  L lu v ia  en la C o ru ñ a ,  L e p n , 
Orense, ©viedo y  Pontevedra. Niebla  en So r ia .  
V ientos  del Sudoeste. M ayor temperatura á las 
nueve de la m añana, 24 grados en A licante . Menor, 
n  en T e ru e l .  M áxim a en Madrid, 23. M ínim a, l i e  
G ra n  oleaje en el Estrecho. T ra n q u i lo s  ambos 
mares en nuestras costas .

BOLSA
C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D E L  27 D E  O C T U B R E

ÚLTIMOS PRECIOS PUBLICADOS

VALOBBS DHL ESTADO

3 por 100 interior...................................... ........
3 por 100 exterior.............. ................................
2 por 100 amortizadle interior..........................
Id  id. id. exterior............................................
S isas del Ayuntamiento...................................
Obligaciones del empréstito E rlan ger.........
Bonos del Tesoro................, .............................
Resguardos Caja de Depósitos.......................
Banco Hipotecario. Cédulas a lT  por 100........
Id. id .id . a l 6 por 100........................................
Billetes id. id. a l 6 por 100....... ; ......................
Obligaciones. Banco y  Tesoro, interior.........
Id. id. id. exterior.............................................
Obligaciones sobre renta de A d u an as ...........
Acciones del Banco Hispano Colonial...........
Obligaciones del mismo...................................
O. del Tesoro sobre rentas de Aduanas Cuba.
Cptas. provisionales. Billetes Hip. de Cuba.
ACCIONES DE CABRBTBBAS GLS. 6 P. 100 ANUAL
Emisión A b ril 1350......... - ................................
Id. A g  - sto 1552....................................................
Id. Marzo 1855.....................................................
Id. Julio 1®6.......................................................
Obras públicas...................................................
Obligaciones Ferro-carriles 2.000 rs ...............
Id. de 20.000 r s ....................................................
Id. de A la r  á  Santander de 2 000 r s .   .........

BANCOS Y  SOCIBDADBS DB OBBDITO
Banco de EspaBa...............................................
T ranvía de Estaciones y  Mercados.................
Obligaciones deL m ism o...................................

H o y  se  h a  a c e n tu a d o  m á s  q u e  e n  d ia s  a n te r io r e s  
la  b a ja  e n  "o s  v a lo re s .

E l  c o n s o l id a d o  h a  s u f r id o  u n  d e s c e n s o  n o t a b le ,  
a c e n t u á n d o s e  m á s  la  b a ja  e n  la s  o b l ig a c io n e s  d e  
f e r r o -c a r r i le s ,  c o m o  v e r á n  n u e s t r o s  le c to re s  e n  la  
c o t iz a c ió n .

H a y  q u ie n  a s e g u r a  q u e  la  l i q u id a c ió n  se  h a r á  e n  
c o n d ic io n e s  c a s i  n o r m a le s ;  n o s o t r o s  p o d e m o s  a f i r ­
m a r  q u e  se  h a rá  c o n  a lg u n a s  d i f ic u lt a d e s , y  q u e  a l ­
g u n o s  n o  l iq u id a r á n .

V e r e m o s  q u ié n  t ie n e  r a z ó n .

AI con­ Fin da
tado. mes.

20 00
00-00 00-00
39*80 00 00
00 00 oo-oo
09-01 oo-oo
oo-co 00-00
9S-25 00-00
90-30 oo-oo
9000 08-00
101-20 00-00
00 00 oo-oo
100-50 oo-oo
109-25 00-00
99-T5 00 09
00» 00 «LOO
00-00 00-00
00 00 00 00
92-40 00-80

00 00 00-9.:
00-00 00 00
00-00 09 08
00-0-0 00 00
00 00 oo-oo
39 50 00 00
39-50 00-80
00 00 oo-oo

•291-00 oo-oo
00 00

90-00 oo-oo

ESP EC T Á C U LO S P A R A  M AÑANA

R E A L . — A las ocho y  media.— II G u a ra n y .
E S P A  J O L . —  A  las ocho y  media.— E l m o v i­

miento con tinuo .— K1 sutil tramposo.
Z A R Z U E L A . — A  las  ocho y  media.—  C a m p a -  

none.
A P O L O .  —  A  las  ocho y  media.— E l  m olinero de 

Subiza.
L A R A . — A l a s  ocho y  media.— L o s  d a s  polos.  

— M. A n to in e .— L a  m am á política.
C O M E D IA .— A  las ocho y  media.— L a  luna  de 

m iel.— 11. R .
F O L I E S  A R D E R I U S .—  A  las ocho y  media. 

— Periquito.
V A R I E D A D E S . — A  las ocho y  media.— L a  can­

c ión  de la L o la .— Industria m oderna.— ¡A l  Santo! 
¡A l  San to !— S e g u n d o  acto de la misma.

I N F A N T I L . — A las siete.— Escuela  de taurom a­
q u ia .— A lm a cé n  de cr iadas.— E l corazón de  u n  to­
r e r o .— L a  puntilla .— L a s  niñas terribles.— B aile .

M A R T I N .— A  las ocho y media.— Pic¿o, A d am  
y c o m p a ñ ía .— Ja st ic ias  del R e y  D . P e d r o .— L a  
careta verde.— Baile.

C A P E L L A N E S . — A  las  ocho y  m edia .— D. C i­
ríaco C ir io  de C e ra .— Artista para  la H a b a n a .—  
M aru ja .— M adam e A n g o t .—  C asad o  y  so lte ro .—  
Baile ,

MADRID: INFANTAS,

T I P O G R A F Í A  C O R R E S P O N D E N C IA  IL U S T R A D A  
Á CARGO DE EDUARDO LLUCh|

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C IO S

S A N T O  D E L  D IA  28

S a n  S im ó n  y  S a n  Judas, 
apóstoles.

C u l t o s .— Se ga n a  el jub i­
leo de C u a ien ta  horas en la 
ig lesia  del Hospital de San  
J u a n  de Dios, donde conti­
n ú a  la novena de S a n  Rafael 
A r c á n g e l ;  á las diez habrá 
Misa  m ayo r  con serm ón, que 
predicará D. J u a n  José  M o­
reno, y  por la tarde á las 
cuatro , se rezarán la esta­
ción, rosario  y  serm ón que

Íiredicará D. B en ign o  C a ­
ranga, concluyendo c o n  la 

n o v e n a ,  Santo  Dios y  la  re ­
serva.

A l  anochecer continúa en 
la  parroquia  de San ta  María 
la novena  en sufragio de las 
A n im a s d e l  Purgatorio, y di­
rá  el serm ón D .  Francisco  
C a lvo .

Visita de la  Córte de M a­
ría . —  Nuestra Señ o ra  del 
F a v o r  en S a n  M illán .

S A S T R E R Í A
DE

PEDRO ESCUDERO
Plaza  del A n g e l ,  i 5, frente 

á la calle de Espoz y  Mina.
Especia lidad en trages para 

niños.

^  U n ic a  Casu

oA o t ü b o s c  

.J i p a r

ANTEOJOS

L e g it im o  cristal de roca 
del B ra s il  garantizado, 1.000 
reales á  quien pruebe que no 
es roca natural,  se ensayan 
con  la turm alina  en  presen­
c ia  del com prador.

Arm azones de oro desde 
100 rs. Gemelos para teatro 
desde 18 rs. S e  han recibido 
últim as novedades en bisu­
tería de todas clases; gran 
especialidad en Im perdibles 
coronas para luto .
19 . 31 , A R E N A L ,  19 , 21

DIAMANTES AMERICANOS
F R A N C E S  Y  C O N T AB IL ID A D

PO R  LO S  SRES. R O SA  Y  P A R E R A

C la s e s  de  noche 
P a r a  tratar: Jard ines ,  16, 

segundo, de ocho á nueve de 
la  noche.

FABRICA DE GUANTES Y CORBATAS
LOZANO

7 , FU E N C AR R AL, 7
G ra n  surtido en guantes  desde 6 rs .  p ar ;  corbatas y  

pañuelos desde 4  rs. en  adelante.

/ ~ k ] \ T  \  C  inscripción gratis  desde 40 rs. 
"  ■ - *  1 ^  le tra oro á  fuego. Alm acén,
W & ir~  V a l v e r d e ,  6 ,  Gualterio K uh n .

TRASPORTES

C O M I S I O N E S  P A R A .  E L  E X T R A N J E R O  

T E T U A N , 14 Y  A L C A L A , 18

O B R A S  N D E V A S

OBSEQUIO A  LOS SUSCRITORES

DE

LA CO RRESPONDENCIA ILUSTRADA

L U C I O  T R E L L E Z

Interesante novela  de Ortega M unil la ,  que ha llegado en 
poco tiempo á su segunda edición.

S u  precio 2 pesetas; para nuestros suscritores 6  reales.

Viñetas d e l Sardinero.— L a  N oche-Buena de L a  C igarra. 
Colección am enísim a de novelas ,  cuentos, artículos, des­

cripciones y  frases, por

O R T E G A  M U N IL L A

S a  precio 10 reales; para nuestros suscritores 8 reales. 
P a r a  ad q uir ir  estas obras los suscritores de Madrid pueden 

hacerlo  por m edio de nuestros repartidores.
L o s  de provincias haciendo el pedido á la  Adm inistración 

de La. C o r r e s p o n d e n c ia  I l u s t r a d a , calle de las  Infantas, 42.

ALMACEN DE PAPEL
18, LOBO, 18

El encargado D . Luis González ofrece al 
público y á sus numerosos amigos, papel de las 
mejores clases que se fabrican en España, y  un 
surtido de los que más se consumen del extran­
je ro  á precios sumamente económicos.

L E G I T I M A S  
m á q u i n a s  a m e r i c a n a s

X>£ WHE30LER Y  WILSON
de N e w - Y o r k

£ L í j s  m á s  a l t a s  m a n u f a c t u r a s  e n  t o d a s  t a s  E x p o ­
s i c i o n e s  i n t e r n a c i o n a l e s .

P A R Í S ,  1 8 7 8 , - Ú N I C O  G R A N  P R E M I O
L E G Í T I M A S  m á q u i n a s  de  E l i a s  H o w e  

M A D R I D .— P R E C I A D O S .  7.
S  i l  a ñ o  d e  c r é d i t o .

s u s t

E L  B IG A M O
d r a m a s  d b l  a d u l t e r io

P O R  J A V IE R  D E  M O N T E P IN
(Contiguación).

— E s  u n a  b uena nueva ,— dijo  e l  criado satisfe­
cho,— y  la señora marquesa se pondrá m u y  c o n ­
tenta con  saberlo.

— E s o  y a  es  de vuestra cuenta.. .  en cuanto  á mí, 
ven go  calado com o une  sopa.

—  Entrad ,— dijo el com pasivo doméstico;— y  ca­
lentareis el estóm ago con  un buen vaso de v in o  á 
la  salud de mi am o.

— A c e p t o . . .  pero á condición de q u e  bebereis 
conm igo.

— Sé sobreentiende.
X V I I

L A  T R A G E D IA  D E L  C R ÍM E N

N o  bien M alo y  el fingido campesino se hubieron 
T lasentado junto á la mesa del com edor, cuando este 

ú ltim o, aprovechando el m om ento en que el b re ­
tón volvía la  espalda, vertió en su vaso el conteni­
do de un frasco que sacó del bolsillo.

— A h o ra ,  com pañero,— dijo el cr iado del M a r­
qués , em puñando su vaso ,— ¡á  la salud de M. He- 
l ion  de Saillél 

— A  la sa lud de tan digno señor!— dijo  Gerardo 
chocando su vaso contra el de M alo .

A p é n a s  éste h ub o  puesto el suyo sobre la  mesa, 
una  repentina contracción empezó á cr ispar  todos 
sus miembros.

— ¡Y  bien!— preguntó G erardo:—¿qué es lo que 
sentís?— cualquiera  diría que ya estábais borracho.

— N o es nada. ..  un dolor de cabeza...  parece c o ­
m o si u n  palo hubiera golpeado mi cerebro. 

Pasad o  un instante, volvió  á  decir:
— T o d o  da vueltas á  mi alrededor.. . ¿Qué será 

esto?
E l  había pronunciado estas últimas palabras con 

voz gango sa  y  apénas inteligible. P o r  fin se dejó 
caer  sobre una  silla, y durante algunos segundos, 
pareció que luchaba con  un invencible sueño.

— ¡Dnermete! ¡duérmete!— m urm uraba  G erard o .
E n  el exterior de la  casa, V io la  decía á  Santiago 

D 'A u b ry.
— Y a  es t i e m p o . . .  Id y  haced lo  que os he o r­

d enad o.

E l  bandido, sirviéndose de nuevo de C up id o  y 
de Hilo  de A cero  com o de una  escala, subió a l  b a l­
cón por la  segunda vez y  se creyó  en el deber de 
cortar un  cristal con  toda la habilidad de un l a ­
d ró n  a fam ad o . Cupido fué á  colocarse de centine­
la en la puerta del cercado.

M alo hizo dos ó tres m ovim ientos, levantó su  c a ­
beza q u e  caía  sobre su pecho y  balbuceó:

— N o veo g o t a . . .  el sueño m o anonada.
— E s o  es la  tempestad,—dijo G erardo  inquieto .
L a  cabeza de M alo volvió  á doblegarse; sus 

o jos  se cerraro n .  U n  ro nquido sordo se escapó de 
su  pecho.

— P o r  fin,— pensó G erardo:— y a  era tiem po.
E l  L in c e ,  sobre e l  balcón, acababa de rom per el 

cristal.
M alo  dió u n  brusco sobresalto, se levantó de la 

s il la ,  los o jo s  abiertos, y  preguntó:
— ¿No habéis  oido?
—N ad a ,— respondió vivam ente Gerardo.

V io la ,  desde abajo , d ijo  en a lta vo z  a l  ban­
dido:

— ¡B uscad , buscad por todas partes! E s a  carta 
m e es necesaria.. .

— L a  obtendré;— m u rm u ró  e l  L in c e .
— Oigo vo ces,— dijo  M alo levantándose de n u e ­

v o .—Y  oigo pasos arriba.
— E s  la señora.
— N o , no ,  es un  hombre.
Y  con  paso inquieto, pesado, vac ilante, se  d iri­

g ió  á la  puerta.
— ¿Dónde vais?— le preguntó M. de N oyal.
— A rriba .
— ¡Imposible!
EH L in c e ,  vo lcando y  removiendo los m uebles, 

buscaba por todas partes con rab ia ,  pero sin resul­
tado.

— A q u í  pasa a lgu n a  cosa ,—gritó M alo , q u e  con  
sobrehum anos esfuerzos parecía reanimarse -  D e ­
jad m e pasar.

— N ó ,—gritó N oyal.
— D e grado ó por fuerza y o  pasaré.
Y  el bretón, levantando su form idable p u ñ o , 

avanzó hecia  e l  f ingido paisano que le obstruía el 
camino.

T ú  lo  has querido, Malo,— dijo Gerardo.— Y o  
so lo  te mande dormir.

Y  sacando un cuchiilo, lo hundió hasta el mango 
en el pecho del bretón.

E l infeliz criado lanzó un grito, uno solo, y  cayó

com o herido por un rayo . E l  acero  le hab ia  atra­
vesado el corazón. Gerardo tembló al v e r  sus m a­
nos.

E l la s  estaban cubiertas  de sangre.
Este  grito agudo, sin 'estro, desgarrador, hizo 

despertar á D iana , que empezó por p asar  sus dos 
manos sobre su pesada frente.

A l  m ism o tiempo. Cupido llegaba corriendo con 
toda la  ligereza de  sus piernas.

— ¡A lerta !— balbuceó é l  con  la  voz ah ogad a  p o r  
la  em oción .— ¡Ocultémonos!

— ¿Qué hay?— preguntó la  in fam e m ujer ,  tem ­
b land o de cólera y  angustia.

—G ente  viene, se acerca.. .  pasados tres minutos 
y a  estarán aquí.

Un m om ento derpues parecía aq ue l  sitio sum ido 
en la m ás  espantosa soledad.

V o lva m o s  un poco atrás y  veam os lo q u e  pasa­
ba en la m arg en  opuesta del Se n a ,  en  los a lred e­
dores de la cabaña del barquero, inm ediatam ente 
después del asesinato del Marqués de Sa i l lé  y  la 
m archa  de los bandidos hacia  la  casa  de la  is la .

C in c o  m inutos, todo lo  más, h ab ian  trascurrido 
después de esta partida, cuando, por segund a vez, 
el ru ido de u n  galope fogoso resonó sobre e l  c a m i­
no, en dirección de P ar ís ,  y  un caballo  v in o  á caer 
á  c incuenta  pasos del que habia traído a l  m a r ­
qués.

E l  jinete rodó por el lodo, se levantó  sin co n tu ­
siones dem asiado graves, pero ju rand o  y  perjuran­
do por todos los santos bretones q u e  le v in iero n  á 
la boca, empezó á correr , y  á un  m edio tiro de pis­
tola, halló  el c a d á ' ’c r  de la montura de H elion.

— ¡P o r  S a n ta  A n a  de A u r a y l — ex c la m ó  é l ;— ¡la 
desgraciada bestia hum ea aú n !. . .  el M arqués no de­
be hallarse léjos.

Dicho caballero, y a  se le hab rá  conocido , no era 
otro q u e  el V izconde H ércules  de L o c a - A v e n a ,  a u ­
sente de Par is  un cuarto  de h o ra  después de su 
com patriota .

H ércules,  en poces saltos, l legó á la  cab aña  del 
barquero. L a  m ism a candela hum eante le d e jó  v e r  
el interior absolutam ente desierto. A l  punto se d i ­
rig ió  á la orilla  y, como el barquero  no estuviese 
en su sit io, empe»ó á gritar con  toda la fuerza de 
sus pulmones.

— ¡H elion! ¡H elion! ¡Señor M arqués, si estáis en 
algún peligro, respandedme, que yo iré á vuestra 
ayuda.

Este  atro nador l lam am ien to  pareció por el 
pronto inútil,  después le  pareció a l  vizconde que 
un gemido débil le respondía, part iendo de la o r i ­
l la . pero m ucho m ás aba jo  de donde él se hallaba.

E l  sigu ió  la m árgen del rio en dirección de Port-  
M arly . L o s  gemidos se hicieron cada vez m ás dis­
tintos. P o r  fin, el V izconde apercibió á  un hombre 
sosteniéndose con am bas m anos de la  extremidad 
de una de las ram as largas  y  f lexibles  que un a ñ o ­
so sauce, casi secular ,  dejaba b a ja r  hasta  el agua. 
L a s  fuerzas de este hom bre parecían agotadas; su 
cabeza r o r  instantesjdesaparecia.

—  ¿S o is  v o s ,  m arq u és?— preguntó vivamente 
H ércu les .

— S í ,— respondió M. de S a i l lé ,  pues q u e  en efec­
to era  é l . — Salvadm e, s a lv a d m e . . .  es preciso que 
y o  la salve.

— S í ,  por San ta  A n a  de A u r a y ,  la salvarémos 
juntos. Esperad, m arqués, teneos firm e...  Y o  voy 
en seguida á sacaros de ahí.

C u a n d o  los brazos del vizconde tocaron el cu er­
po de H elion , una  gran  abundan cia  de sangre  ma­
naba por su pecho y  espalda. L a  bala de Gerardo 
le h ab ía  interesado fuertemente el h om b ro  iz­
quierdo.

*  *

Media hora  después del instante en que el ri­
d ículo, pero bravo  y atrevido vizconde, hacía  un 
acto de verdadero com pañer ism o, dos caballeros, 
seguidos de un palafrenero , salían al gran trote 
de B o u g iva l  y  se d irig ían hacia  la  casa  del bar­
quero.

U no de estos caballeros era Fe lipe  de Orleans, 
R egente  de F ra n c ia ,  e l  otro el m arqués  de T h ia n -  
ges. A m b o s  iban el uno al lado del o tro , sin diri­
girse u n a  p a labra ; el prim ero absorto en lo que_e>, 
creia u n  éxtasis am oroso; el segundo desesperado 
p o r  la incom prensible  y  cu lpable  lo c u ra  de su 
dueño.

De pronto la m ontura de F e l ip e  hizo un  violen­
to esguince . E l  cadáver del caballo  de Hércules» 
extendido á través del cam ino , hab ía  causado so 
espanto.

— ¡U n  caballo  ensillado!— m urm uró  el Regente- 
— ¡E s  extraño!

C incuenta  pasos más lé jos ,  nu evo  asombro y  se­
gu nd o  cadáver.

— ¡ A h í —ex c la m ó  Fe lip e ;— ¡parece que el camino 
de San  Germán está sem brado h o y  de caballo 
muertos!

Fig
soled

Ayuntamiento de Madrid




